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Este artículo destaca el valor heurístico de la dimensión implícito-explícito en 
el estudio de la conducta manifi esta y elabora algunos aspectos de su relevancia 
en la investigación psicoterapéutica. Por conducta implícita se entiende aquel 
comportamiento manifi esto, tanto informativo como comunicativo, que no se 
entiende mediante las pautas y normas de lo lingüísticamente organizado y posee 
una semántica y una pragmática que apelan a la experiencia intuitiva. Dentro de 
la categoría de lo implícito se consideran conductas motoras, mensajes emanados 
de la gestualidad y elementos del habla que no se reducen al contenido verbal. 
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Implicit behavior on bipersonal relationship
This paper emphasizes the heuristic value of the implicit-explicit dimension 
in the study of overt behavior and develops some aspects of its relevance in 
psychotherapy research. The notion of implicit behavior includes overt behavior, 
informative and communicative, not understood using the rules of linguistically 
organized behavior and possessing a semantics and a pragmatics that demand 
an intuitive experience. Within the category of implicit are considered motor 
behaviors, messages emanating from gestural activities and speech elements not 
reducible to verbal contents. 
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el comportamiento no verbal de la es-
pecie humana. En ese trabajo pionero, 
Darwin distinguió entre los hábitos 
asociados útiles y los simples concomi-
tantes fi siológicos de los estados emo-
cionales (Lolas, 1979, 1981, 1982, 1985, 
1994).
Si bien las emociones son impor-
tantes en la interacción bipersonal, no 
son lo único que se manifi esta o inter-
cambia. Hay gestos codifi cados por la 
cultura o la costumbre, a veces idiosin-
crásicos de grupos o individuos, que 
informan o comunican manteniendo 
neutralidad emocional. En ese caso, 
predomina el contenido no emotivo; 
por ejemplo, la señal con que un policía 
me prohíbe cruzar la calle (ejemplo or-
teguiano) aunque puede generar en mí 
una respuesta emocional no manifi esta 
necesariamente emociones del emisor. 
De hecho, Ortega usa el ejemplo para 
señalar una conducta social “in huma-
na” porque es la ley, y no la persona, la 
que manifi esta esa prohibición. Esto es, 
cuando el policía hace un ademán pro-
hibiendo, no es él como persona quien 
“habla” sino la sociedad y la ley que se 
expresan “a través” suyo. Este expresar-
se a través del cuerpo rige los rituales 
sociales y religiosos mediante códigos 
a veces imperceptibles o válidos dentro 
de una comunidad determinada e inclu-
ye acciones diferidas o cristalizadas en 
atuendos, vestimentas, formas de aco-
modar el cabello o pilosidades intencio-
nales (como en algunas religiones que 
prescriben barba a sus adeptos).
EL CONCEPTO DE CONDUCTA IMPLÍCITA
En un artículo publicado anteriormen-
te (Lolas & Ferner, 1978) dimos la de-
nominación de conducta implícita al 
comportamiento manifi esto (esto es, 
visible, mediado tanto por el sistema 
autónomo como cerebroespinal) que 
informa o comunica sobre las caracte-
rísticas del individuo que lo manifi esta. 
La expresión implícito indica que no se 
trata de una semántica lingüísticamen-
te organizada (aunque para hacer com-
prensible este comportamiento deba a 
veces recurrirse al lenguaje, lo que ya 
supone una “traducción”). De sus dos 
formas, la que llamamos comunicativa 
tiene intención de “expresar” algo (por 
ejemplo, los ademanes que acompañan 
a la expresión verbal para darle énfasis, 
negarla o subrayarla). A su vez, la con-
ducta informativa manifi esta estados o 
rasgos sin la intención expresa de parte 
del emisor (por ejemplo, enrojecer de 
vergüenza en una situación social). Lo 
central del continuo implícito-explícito 
que se proponía en ese texto es la im-
portancia relativa de claras reglas de 
codifi cación y decodifi cación, de natu-
raleza biológica o social. Afi rmábamos 
que pueden existir comportamientos 
parcialmente implícitos, o con compo-
nentes implícitos, en un fl ujo informa-
tivo-comunicacional entre dos o más 
individuos.
La obra pionera de Darwin sobre la 
expresión de las emociones ha sido la 
inspiración de generaciones de etólogos 
y estudiosos de lo que suele llamarse 
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y lo que es impensado. A menudo, las 
expectativas inconscientes determinan 
la forma en que se reciben y valoran los 
mensajes.
CONDUCTA IMPLÍCITA E INVESTIGACIÓN 
PSICOTERAPÉUTICA
En un proceso de interacción biperso-
nal sistemática, regida por una teoría 
aceptable del comportamiento humano, 
con fi nalidades diagnósticas y terapéu-
ticas, el trato (Umgang) y el encuentro 
(Begegnung) adquieren características 
especiales. Son susceptibles de explora-
ción con base en hipótesis que puedan 
apoyarse en informaciones empíricas 
relativas a los participantes del encuen-
tro, la situación en que este se realiza, la 
teoría que subyace o las consecuencias 
esperadas o inesperadas de la interac-
ción. Todo ello puede verifi carse desde 
el “exterior” de la situación, o –lo que 
es más complejo– desde “dentro” de 
ella.
En la investigación “desde dentro” 
en psicoterapia solamente es posible de 
aceptarse como válidos los datos que 
arroja la observación reglada de proce-
sos que involucran al observador como 
participante. Las exigencias pasan por 
depurar la capacidad de este para se-
parar los datos de la reacción que ellos 
generan en el investigador. Otras me-
todologías involucran el análisis de las 
formas de emisión del lenguaje, las ges-
tualidades y las reacciones de los parti-
cipantes a estímulos controlados.
La semantización del comporta-
miento (o conversión a signifi caciones) 
exige conocimiento de los códigos si se 
desea hacer inferencias pragmáticas. 
Una inferencia pragmática informa so-
bre la relación entre el emisor del men-
saje y los signos y símbolos que emite. 
Esta inferencia puede apuntar a recons-
truir “estados interiores” (entre otros, 
las emociones) o a anticipar determina-
dos comportamientos (conductas ame-
nazantes pueden predecir ataque). Si 
este conocimiento se emplea con fi nes 
diagnósticos, pronósticos o terapéuticos 
es necesario contar con un sistema de 
desciframiento que indique la validez 
de la inferencia y la confi abilidad del 
proceso de observación. Obviamente, 
también hay un reconocimiento implí-
cito, pues los observadores no reciben 
un mensaje si no tienen recursos con-
ceptuales o icónicos para decodifi car. 
Es posible imaginar situaciones en las 
cuales todo un ritual social observado 
por alguien de una cultura ajena a aque-
lla en que se realiza sea por completo 
ininteligible, como de hecho ocurre en 
situaciones cotidianas cuando se visita 
un país extraño. La interpretación del 
comportamiento, del vestido, de los 
gestos puede dar lugar a valoraciones 
positivas o negativas en el contexto de 
las prácticas sociales, y de hecho las 
origina frecuentemente.
La valoración se traduce en actitudes 
y respuestas, a veces no conscientes o 
formalizadas, lo cual permite distinguir 
en ese plano entre lo que es esperable 
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Conocida es la afi rmación de Freud 
de que en la terapia analítica lo que 
ocurre es un intercambio de palabras, 
haciendo del lenguaje el medio privile-
giado del cambio terapéutico y del oído 
el órgano por excelencia para la reco-
lección de informaciones. La “talking 
cure”, como la denominó la paciente 
Anna O, se perfeccionó con procedi-
mientos que parecían excluir, por no 
fundamentales, los datos proporcio-
nados por la vista o el tacto. No es de 
extrañar que a lo largo de la historia 
de las psicoterapias, aun de las inspira-
das psicodinámicamente, haya habido 
propuestas de incorporar otros canales 
sensoriales a la experiencia bipersonal 
o grupal (Senf & Broda, 2012).
La pregunta central que debe res-
ponderse concierne a la relevancia de 
las informaciones. Si solamente impor-
tan los afectos expresados en el habla 
tanto para inducir cambios biográfi cos 
como para evaluarlos en su valencia 
terapéutica, entonces es el habla la que 
interesa. Durante muchos años traba-
jamos con técnicas de análisis del con-
tenido verbal para cuantifi car afectos 
expresados en el lenguaje hablado. Pu-
dimos describir estilos de interacción 
terapeuta-cliente con relevancia noso-
gráfi ca, como la presencia de alexiti-
mia en algunos grupos de individuos. 
Seguimos la evolución de la expresión 
afectiva intrasesión y entre sesiones. 
En relación con el resultado de la ex-
periencia psicoterapéutica, el método 
de Gottschalk y Gleser, modifi cado por 
Tradicionalmente, el campo suele 
dividirse en estudios que abordan el 
proceso y aquellos que se centran en 
los resultados. Las variables indepen-
dientes pueden referirse al paciente (o 
cliente), al terapeuta, a la situación y 
a condicionantes propios de la técnica 
empleada. La principal difi cultad estri-
ba en el carácter y solidez de las inferen-
cias causales relativas a la importancia 
de algunos factores que se consideran 
relevantes.
Como en otros tipos de investiga-
ción empírica, la fi nalidad es lograr 
certidumbres basadas en procesos pú-
blicos y replicables, con un apropiado 
grado de “generalizabilidad”.
En estudios clásicos de la literatura 
psicoanalítica, el material de observa-
ción y la fuente de datos para inferen-
cias proceden de lo que proporciona 
un solo sujeto, observado longitudinal-
mente por períodos prolongados. La ge-
neralización heurística, o interpretativa, 
apunta a iluminar la comprensión que 
un lector con semejante formación y 
experiencia pueda tener de casos seme-
jantes. También contribuye de manera 
importante a la propia autocomprensión 
del investigador-terapeuta, quien refi na 
su capacidad de observación y análisis. 
En este tipo de estudios puede afi rmar-
se que el órgano de la comprensión es 
un inconsciente entrenado. El “caso clí-
nico” es una herramienta que identifi ca 
un tipo de cognición particular y apunta 
a una audiencia preparada para aprove-
char su contenido informativo.
209
La conducta implícita en la relación bipersonal
en esa situación y de ese modo, para el 
observador entrenado, provee infor-
maciones que a veces son importantes 
para conducir o reconducir el proceso. 
También es posible, según los códigos 
aceptados, que los gestos, las miradas 
y los comportamientos sean utilizados 
deliberadamente para comunicar en pa-
ralelo con, o incluso en oposición a, lo 
comunicado verbalmente.
En los próximos acápites, tomando 
como fundamento el estudio sociológi-
co-psicoanalítico de esta autora, contra 
el trasfondo de nuestros estudios pre-
vios, analizaremos algunas dimensio-
nes del acto como fuente de informa-
ciones y como elemento para evaluar 
personas y situaciones en una forma 
sincrónica y diacrónica.
CONDUCTA Y PRAXIS. EL VALOR DE LA 
DIMENSIÓN IMPLÍCITO-EXPLÍCITO
Hay que restablecer una distinción fun-
damental. El acto humano puede ser 
categorizado desde dos puntos de vista 
distintos y complementarios. Cuando 
Watson proponía la noción de conduc-
ta como núcleo de la naciente ciencia 
psicológica se basaba en que se trata 
de un observable que puede permitir 
cierto grado de objetividad. El conduc-
tismo metafísico no logró desechar por 
completo la idea de estados interiores, 
pero redujo el problema a saber qué de-
terminaciones se precisan para algunos 
comportamientos y qué consecuencias 
tienen estos para el desarrollo de patro-
nes de comportamiento. Las ideas de 
nosotros, sirvió para comprobar cam-
bios en variables relevantes, como las 
expresiones de ansiedad, hostilidad o 
esperanza (Gottschalk et al., 1986; Lo-
las, 1990). 
Mirados retrospectivamente, mu-
chos de estos estudios no evitan la 
circularidad de medir aquello que se 
puede medir y declararlo importan-
te solo porque es medible. El impacto 
del cambio terapéutico es signifi cativo 
en realidad cuando se manifi esta fuera 
del contexto de la terapia, en la vida co-
rriente. De hecho, la cura psicoanalíti-
ca es interminable y de verdad termina 
cuando se acepta que es interminable. 
Los comportamientos manifi estos no 
siempre traducen a cabalidad los cam-
bios intrapsíquicos.
Dentro de los estudios de conducta 
implícita del proceso psicoterapéuti-
co, es de singular relevancia el estu-
dio publicado por Christian-Widmaier 
en 2008. Es un libro que parte de dos 
fundamentos metódicos, la observación 
participante y el análisis cualitativo de 
cuatro comportamientos: el diálogo de 
las miradas, el diálogo de las manos, 
la salida al inodoro y el manejo de las 
puertas. Se trata de comportamientos 
que ocurren en las interacciones coti-
dianas entre personas pero que, en el 
caso de la terapia, son parte de situa-
ciones limítrofes entre lo propiamente 
terapéutico y lo simplemente social. El 
cliente saluda y se despide de su tera-
peuta, interactúa con él/ella durante la 
sesión más allá, o fuera de, lo esperable 
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enjuiciar lo apropiado o inapropiado 
del actuar humano, en el sentido de una 
praxis signifi cativa. El “buen actuar” 
es un actuar que inspira un sentimien-
to de plenitud en el observador. Es lo 
“justo”, lo “logrado”, lo “apropiado”. 
Un acto bien hecho, obsérvese bien, no 
es necesariamente un acto “bueno”. Un 
asesinato puede ser bien hecho, pero no 
puede decirse que sea bueno, por más 
que Thomas De Quincey haya escri-
to que el asesinato puede estar dentro 
de las “bellas artes”. Por lo tanto, la 
estética del acto no necesariamente es 
equiparable a la ética de su comisión. 
Es hasta posible que un buen acto, bello 
y justo, incluso con consecuencias po-
sitivas se troque, al paso del tiempo, en 
algo ina decuado o malo.
Hay por ende en el acto, en la pra-
xis humana, un conjunto de valores. 
Estéticos algunos, morales otros. Para 
enjuiciar la moralidad ha de tenerse 
presente el contexto social y la valencia 
interpersonal, pues la moral es costum-
bre, ethos, en el seno de una sociedad 
humana, que enjuicia y valora no sola-
mente los resultados sino también las 
intenciones. La conducta implícita, en 
los sentidos antes señalados, puede ser 
una fuente de intuiciones sobre inten-
ciones y resultados, que de este modo 
se hacen susceptibles de análisis, sir-
ven para predecir comportamientos y 
permiten emitir juicios sobre quienes 
manifi estan la conducta, sea esta co-
municativa (esto es, intencional) o in-
formativa (esto es, demostrativa). El 
refuerzo y sus patrones y la moldeabili-
dad del comportamiento fueron aporta-
ciones signifi cativas.
Con la noción de Handlung daba la 
sociología weberiana una dimensión di-
ferente del acto humano. La praxis, tra-
ducción que preferimos a la de acción, 
es un movimiento con sentido, que ini-
cia algo así como una narración cuyo 
fi nal es un signifi cado social. Cuando 
alguien se pinta la cara, por ejemplo, 
el sentido es ese, pintarse la cara, pero 
la signifi cación puede darse en un pla-
no muy amplio de narraciones: puede 
ser para llamar la atención de alguien, 
puede tener por fi nalidad impresionar 
o puede ser parte de una preparación 
escénica. El sentido del acto se com-
plementa así con un signifi cado que 
dependerá del contexto interpretativo 
que se escoja, de la circunstancia y de 
la valencia biográfi ca (a menudo desco-
nocida hasta para el propio actor). En 
el juego de la vida diaria se es actor y 
agente, pues se muestra y se opera.
Existe una estética del acto y tam-
bién una ética del acto. El verdadero 
acto humano nunca es puro y simple 
movimiento sino manifestación de una 
intención que algo espera, a algo aspira 
y algo desea concretar. Es el comienzo 
de una historia, de una narración, cuya 
conclusión da lugar a un signifi cado, 
según lo que hemos ilustrado antes. En 
su obra Vom Wertbewusstsein im Tun 
(1948) dio mi maestro Paul Christian 
algunas intuiciones de gran valor para 
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los actos, tanto de los actos de habla 
como de los actos de la praxis motriz. 
De allí la importancia de rescatar la di-
mensión implícito-explícito como ins-
trumento heurístico para su análisis y 
para derivar de allí intuiciones suscep-
tibles de aplicación en otros campos.
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